
VA L O RE S  T R AN SC E N D E N T E ·s 
DE LA EMPR ESA CALASANCIA 

N 
ADA tan corriente · cual 

frases como vivir su vi­
da, st'l]1Úr su cam:ino, l'O­
mo señalando impe1·ati­

va una existencia que 

puede oscilar · en1t·re el 

rgoísmo ele la yoidad y la 

11 I Jsorc i ón del filósofo. Lo 
pirimero puecle estar en­

r.errado incluso en la al� 

t.ero-,voicl ad, en la yoidad 

nlternda por la. circuris-
tancia ele las cosas materiales, q11e tras acosar nu�stro si­

mismo han arahaclo por vencerlo ? exp1ilsai-lo del todo, con­

vi rtiendo nuestiro Sl'r en la clohli:'z m:'1s inAma y degrndan­

te, por l"o efínwrn e infrrior de esas cosas eri la escala del 

ser. Muy otro es p] vioir S'I/ rirla del filósofo: esa al")Sorción 

en la pleni'htd del se1· ha sido el t8rmi110 de 1111a clialécti-ca, 

de nn pensar vin�ncial, dC' 1111 pen:::ar i ntegral en escalera, 

en el que se han s11hido pnso a paco· t odos los peldaños, sin 

detenernos inrl11so er. el dt• nuestra !'iT'Opia int i midad, la 

¡·ual éLparece, rnal sin d11da lo estñ, vinrnlarla con esa ple­

nit11d de ser, ¡1 penrliflnte. por s11 pcencia ele ella. 
lTno de Jos ll'éll1lOS t"í C'SH dialf\rtiea. r]e los tramos rníls 

interesantes, rle los tramos q11e suprrnn rsa .voidad falsefl­

da, o de clohle7. ronsistente en la Pnfrega a la rirrnnstancirt 
rnaterial, es sin duda p] ueri�ar históriro: mPior <¡ne el pen­
sai·, el vivir hislóriro, condensado 011 'rases romo vi?iir lo 

!tistmia, ·1,ivir el pasarlo, rPvfr¿r lo prPthitn. Estamos ante 
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urio d€ los momentos de trascendencia, que son los momen­
tos ele ur.a vida aL1Jténticamen1l€ humana. 

Puede ese vivir histórico falsearse, convntiéndose, poi· 
::;er pf=e11dovivir histórico, en una pseudovicla; \'i·�la falsa. 
porque trn� la apal'iencia de t'ealirlarl, de atrien!icicla{i, ani­
de en ella por completo la rlobl'ez. lnliporta denunciar pri­
mero esa fulsedarl y ponerla después a las claras. µ01· ser 
ella .mucho más frecuentr en la v'cla ele la '0istcria, qne rl 
vivi·r uuténl.ico de ésta. 

ToJo es'fo !:e va pa1·ecienclo a im. divagar r¡ttP amenaza 

no ten€1' término, si no es de la paciencia del que lee o es­
cucha; pero no por ello señala menos el estad-0 O.e uri pen­
samiento que pretende algo m:'is orl cliál·ogo interior o con­

sigo mismo, forma de tnclo pt>nsalllié·11io rp1e as.pire al mí­
ninwm cL' fectuKlidad. Se ti·ata aquí de algo más: lleg.ar a 
1u1 pelísamien�o supraobjeti'\'O o i11!el'subjetivo, a un pPn­
samiento cfp CDmunión \l comunirnción, y ello 1·efiriénctose 
no ya a merns abstntcc[ones, a cw:iariones puramente men­
•t.al·es en las e¡ ue haga la lógi<:a todo el gasto, sino que esa 
comunicación en el pensar ha de ser en la esfera 1de Jos va­
lore�, y por si esto fuera aún poco. en la esfera de las valo­
raciones históricas. 

Un santo. {m dil'ect-0r de almas, nn forjador de hom­
hl'e5 del cual nos separan muchos sig-los, siqrnera perdull'e 
en su ohra que pretende •:t.ernizarse, eternizan·do al mismo 
tiempo a s11 fundaclor San José d., Calasanz, es el objetivo 
de este nuestro intento de comulgar en ako que sea al paT 
una mínima revelación de la empresa calasancia y una 're­
-velación de nuesfro ser, fecunda 1rntopsia o autovisión .cJel 
mismo, camino de su for.iación .. 

Nuestro pensamiento ha de titubear, ha de vaga!', y en 
ese vagar o caminar errante no har:'L otra cosa que seguir s11 
propio enrutado, el enrutado dialéctico. Comparar el disparo 
del .pensar oon la flecha c¡ue va en derec.h11rn al blanco. es 
desconocer del todo nuestr-0 pensar, o hacer igual el per1sai· 
humano a algo así como el pensar divino, en el cual por lo 
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demás 1io es aplicahle prop.iamente tal metáfora, porque 

faltn el movimiento, y falla éste porque n o  liay lugar a la 
clistin('ión enfr e  mente, flec.lrn y blanco. El pensar hnmano 
r·r:nio esencrnlmentP 1clialéctico, como pensar en escalera n 
gradería, es pe1:sar en zigzag, pensar ele caída u oscilación 

(·cJJ1'lin 1rn, por et r:hoqur D trnpiezo en las objccion e� u obci­

l:írnlo". El pensar humano es pensar ele esfuerzo, pensar io­

lcn·oso, y tanto mús eAcaz cuanto rn:ís cloloroso, y tanto m:.ts 
:lolnroso cuar.to mayores son esas aporías, que ·sólo cua1110 

su intensiclacl rlesorbita el penrnr, es cuando éste, volvién­
dose apol'lonado, se hace pen sar filosófico, pen sar amorn�o. 
Y peusar allloroso no qlllere dec.ir otra r·osa c¡ue pensar il1-· 
ll:gral1rnmte humano, pensamiento que ha s11perado las ah=­

fracciones, rigideces, o aristas de sí mismo, la puira logiz!l­
c-ió11, y llenándose de factores volitivos y serí'timentales, se 
rnrga para prender. en sns vuelos, oan1. arrastrar en pos dP 

sí el alma de un audi.torio, que cornulga .de ese modo en la 
1midad de un pensar, !'ir1 perder par ello en nada lo perso­
nal. lo humano ele ese ·pensar. 

Que sea la asniración ele mi pen sa r.en esta conferen1·ia 
es,� per1sar apasion ado en q11e podamos convivir todo.s, l•J 
está exigiendo el asunto rlf'l mismo o sea, la empresa señera 
dt' San J.osé de C'alasan z  Pn sns valores trascendentes. Bo:;a 

empresa está exornada rlP tales valores precisament-e wn· 
�er r:mpresa. histórica er1 el srntido rn que una historia rahr 

vivirla viv'Íendo vida anténticamente humana, que va h•�:nos 
\'.!Sto estar conectacta esencialmente con la trascendr.ncia. 
Decir, por tanto, que una l!mpresa tiene \·alo res trasc�'ndentes 
equivale a deei1· que es empl'r.sa propiamente histórica, ya 
qne esto equiYalP indudahlemen te a lo primero. 

T�mía, pues. sentido a.qnf'l vagar nuestro a través ckl 
0ual pr0lenclíamos saber qué Na rl viYir histórico, •::n1t1\­
lúnclono::: por adelantaflo ar.tr un posihle vivir histórico fal­
so. quE terminaría f'll la dohlez de n Ltestrn vivir y n o  en s11 
1111idad o mismidad. 

Recogienflu ese eabo suelto que se presentaha como fue-
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ra del er1framado ele nuestro pensar en su objetivo, ahora 

q tte vemos pertenecer de una manera tan capital a esa tra­

ma pensante, es claro que el vivi·r hislórico puede paliarse 
o desfigun11·se de muy •diversos modos. El zigzagueo de los 

mismos, margmando el objetivo de nuestro pensal', o sea. 

J¡¡ empresa calasaiicia, nos servirá ind11dabJ.ementc pa1·a en­

cuadrar la misma, y enrnacl rúnd ola arotar nl objetivo ele est' 

pensar en comnntcación, en la unidad comnnicativa a que 
aspiramos . Ese objetivo así acotado sr impondrá· a ríuesl ro 
pensamiento con una unidad no matemahzada o rígida, 

�ino enfleca.cla con las vihracioiie:: sen t imen lal"es y volitivas 

rl0 ':1 personalidad d<i rnda uno d1-� nosotros. 
Lo histórico, lo pasado en cuanio er,traña el na!"o dr.1 no 

sr.r a! ser, nos atrae irrr·rnecliahlemen[.p como reflejando 1>1 

enigma de nuestra ¡propia existencia: un va OUP fo8. y que 
·s"' n1 sum iendo er. el no ser inran�ahJ.e del futuro. Es:i 
f!f1·arción presenta diversos ¡;ra'Clos, y en esa diversida.<l Sl' 
va 1·eflpjando también lo autént ico y lo no anténtico Ol' 
nuestro propio existir. 

¡.Quién no se ve atraído orinwro por la curiosic1ad c1r 

nnas rninas. cu·riosidad rrtie gracias a los vuelos cl0 la ima­

.!Únal'ión ere-adora pnede convertir!"e induso en el emhrn.i:) 

de una leyenda "01·.iada para el arles vida? He aquí un pri-

111er esfuerzo para ronvf'rrfir lo munto rle la historia. lo fn­

g-itivo qne solamente ha m1P:c1ado. después ele haberse des­

vanecido lo rrue era firme: esfuerz0 snuerantf' la mera e in­

rlocia cnriosic1a<l por Pl ardor rlP fantást.iro <>nsuef!.o. aue 

también sení. al¡:rn, si bien vital, no vit.al hum1rno, no vital 
frascenrlente. 

Pero ello coloca ya al pntendim1ento hnmano a.ntR nna 
paradoja. ar.te lo aTitinómiro, por lo menos en aT)ari0ncia , 

v esta antinomia se ronviel'te en arir,atP c1e ese nensar. crne 

empezanc1o nor lri. visión c1e· unas rninri.s hn terminado r,on 
Pl PTicanfo de lo leg·anrlario 

Y esa parado.in estrihri. Pn que lo fng-itivo. lo pasa.iero. 

e�o 'Tlle es una ruina, es lo permant>nte. mientras que el es-
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píl'iLu de esa ruina, lo que en un tiempo le dió vida, calor. 
u:>Lall11wau, ha huido, :;e lla ue::iva . .uet;1uu. 

Alile paradoja tal, v1ei1e la ·tarea ue1 crÍLico que traLa 

ele avel'iguar el ya de esa ruina, qué fué e&e mu11lun de es· 

combro.:>, qué hechos huma.11u::; se t;Ullden::;arou en torno de 
lü::i mismos, cúrno sucedió, en lllia 1.;a1allra, Lodo ello. Pri­
mer in'tenLo de la diosa CHo, ·del saller J11slórirn para ven­
cer el tiempo, pa1·a triunfar de lo pasajero, para volver lu 

mu€rto a la vida y hacer presente lo que ya fué. A travé" 

de este intento la memoria lucha contra ui.::; edades y laó' 
venoe, vellgándose dei liL!Hpo y su:; iJJjurias. Todo eJlo lo 

expresará un poota español poniendo en boca de la diosa 
Glío: 

A la /ama !J a la qlor-ia 

que hoy doy, el tiempo cede 
las injurias, que no puede 
la f'dad contra la n1:1'moria. 

Pf Pclro es mi pluma elocur'nle. 

deidad m.i voz que rt/rf'vida 

vuelve al ya muerto a la mida 

// hace 1n que fué J11'f'Sf'11!e. 

Mas con toda esta depimación uítica r:le los hechos pa:--� 

llegar al cómo e:xaclo ele los mismos, no estamos, ni muchr. 
menos, dentro del Vi\·ir histórico allténtico, dentro de ](� · 

trasc-endente histórico. Ante el tarmz de la crÍ'ti<:a pasa lo 
mismo un hecho que riada tiene de lrascenclente, un hecho 
no ya humano, sino infraJrnmano i ne- l u�o. como H!l htcho 
•l IH' h'1 vencid0 y superado -el ti€mpo, por los canc'.cl'e;; de 
unive1·salidad ,v liecesirlacl históricil anejos al mism,_.. Para 

la crítica histórica qu-e no trata sir-o rle clepmar el cómo rlt> 
los hechos, Bs lo mismo BI magnl) drl rlescuhrimiento ele Amé­
rica que el peinado que ostentaron las matronas clel Imperio 
Romano. Además, e1i los magnos ácontecimientos del pasa­
do que pueden aspiral' a la categoría de erites históricos, no 
intBresa gran cosa el detalle, la ci l'cunstancia, y hasta pu-



198 Jl'.-\:'i Fíl.\:'iCISCO YEL.-\ l"TRTTL\ 

diera convertirse en ohst.ántlo parn revivirlos c.on la carga 
de elementos emocionales qne entrai'í a tal reviviscencia. Lo 
estirado, lo rígiicl o  ele una c·rí.tica histórica. la razór1 seca y 
árida de la misma es mfts a propósito p;�1·a e rnmust i a1· y has­

ta ::Pcar las flores del úrhol del viYir histót'ico q11e para ha­
cer revivir esas flores. 

, Mas si J.a críüca histórica es ele por sí i ns1Tfiriente para 

rP.vivir lo histórico, po1· lo menos no, rnscita m1evas apor:w­
riue o·riginarán nuevos z'.gzagueos del pensamiento huma­
no para volverse apa.Sionado, para yolverse filóso fo , y quien 
dice 1.11, m i enta lntensflmente vital. 

La impa1·cialiclacl ele la crítica histórica es Jo más clistan­
te de ese pensar apasionaelo, y no callo duela q11e esa impar­
cialidad se eonecta esencialmente con ella. La crítica, como 
acabarnos rle ve1-, no es capaz ele disCl'imiwu· entn• el lw­

oho o sucedido con la rategoria de Pnte hislóriro, Y PI su­
ceso que no goza de tal c.ategoría. Hay 1111 eleventar o suce­

der ·histórico con permanPncia, que vence al tiempo, q11e 
tr'.-unfa ele sus injurias. o tiene , pOI' lo menos, pot.cnrialielacl 

para una y otra cosa, ,\· otrn s11cecler o deventcn que se cae 
inemedi.ablemente en el s11midPro ciP lo temporal , sin 11osi­
bilidad algu na de permanC'ncia o el'.' transrenelPr la tempo­

•ralidad. Si la crfüca no puede disLnguir entre uno y u·�ro. 
deventar, por lo menos plantea el prnblema de esa distin-

.ción, recl�ma.ndo por 11na soluc�ón 11rgente del mismo . 
. EJ .pensa�iento ante ese nuevo problema que le impera el 

vivir histórico para ser hu mano, para ser tascendente, se 
lanza sobre ese deventa.r en cuanto tal, con la pretensión 
de encontrar en el mismo elementos elP permanencia, de es­
ta.büidad, criterios de distinción entre · un deventar h:stól'i�n 
y otro que no puede aspirar a lal título. 

Tooo llegar a ser, toclo movimienlo s11tesivo o temporal, 
como cayendo en la catBgpría filosófica del cambio o muta­
ción, entraña además de un término a quo y un término 

ad quem, el enlace entre los dos por medio de un sujcio que 
permanece, de un sujeto que cambia. 
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Aplicando estas elementales nociones f'.losófi.c.as al de­

ventar o llegar a ser históri<Cos, es obvio preguntar por el 

sujeto rlel mismo, qu:· no puedf• !'Wr otra cosa q11c el hom­
bre, ya solo, ya en cole.etiviclad. '.\fas el hombre ha clesa,pa­

recido con el rleventar: tanto rlel a:uto1' o facedor de la his­

toria, c uanto ele sus mismos hechos, no quedan a lo más 

sino las huellas, y éstas son algo totalmente rl isti nto de ese 

cleventa1· y del suj eto . ¡)fo estamos, en Pl trance de revivil' 

ese ente histórico que rs el suceder, ante la imposibilidad 

de un deventar o suceder , de un cambio en una palabra 

falto de sujeto que cambie, falto ele sustentáculo, de un 

cambio que esencialmente no es cambio? ¿Dónde se élJpoya 

el deventar h istór ico parn vencer, · incluso, Lo f11gi.tivo, lo pa­

sajero e inestable del tiempo? 

Hemos llegado al en:grna, al magno enigma dt'l ente his­

tórico, al enigma del deventar histórico. 

No se puede deci1', para aclarar tal enigma, que el ente 

histórico como empresa de va.lo!' frasrendente se apoya en 

los continuadores de esa empresa, viviendo en ellos y per­

pett1ándose, por tanto. a trav€s de esa cadena de g-eneracw­

nes humanas, porque esos ronbnuadores actuales ele la em­

¡:>resa no ,pertenecen a la historia, son del presente, y sus rn­

med:atos antecesores ya no existen, rio pudiendo servir, por 

tanto, de sustentáclllo o sopo1·te al deventar histórico Oll 
cuestión. 

La serie a t.ravés de la cual se peqJetúa continuizándoc;e 

la empresa histórica, es algo, pero no lo es todo en el dP­

ventar histórico. Y decimos que es algo en orden a aclarar 

el enigma de lo histórico, porque esa sucesión nos da piA 

para d:stinguir entre lo primero histórico y ]) .pr;mel'O �in 

trascendencia histórica. Es evidente que Co:Jón no fué el 
prirrnero que pisó tienas americanas: anteriores al descu­

brimento colombrino, p1·imeros por tanto que el mismo ? iue­
ron las expediciones o viajes de los wik'.ngos; pero sólo el 
descubrimiento de Colón merece el título de histórico CO!l 

valo r de trascendencia, ya que sólo del mismo arranca una 
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conti n u i d ad ele ·suces i ó n ,  por l a  c u a l  tul hech o  adq u i ere ca­

racter2s rle n.eces i d acl y u n '.,versa l i clad de ti po h i stó ri�o;  sólo 

el mismo es caipaz de s1 1scita1· u na v i ve n c ia h umana h i s­

tórica. 

Mas qued a  por ac lantr la rniz m:'ts p ro fu nd a  ele esos ca­

rncteres q 1 1e acabamos el e sefla l ar , o Io q u e equ i va l e a lo 
m i smo, precisa dar con el susten tc'tc t i l o  de l t'nie h i s t.órico,  

ya que hasta a,hora no hemos pasad o el e u n c leventai· con 

cie rta permanencia a través e le l as ge n e rac 10 r 1Ps q u e  v a n  s1 1-

ced iénclose, siendo h i stóricas a l  su ced e rse y,  poi ·  lo ian i o ,  

no p u d i e n d o  constitu i r  las mismas ese sopone, si n l o  c1: a :  
e l  d eventa r q ueda en e l  aire. 

Rec u ní r  a parábolas como la escr 1 tu ra1· 1 , t  de l_ gra no c l t' 
mostaza para acl arar esa paradoj a  ele 1m dcventa r  perm a­
n e nte , si n suj eto q ue d e vc nte o llegue a ser, poc l d. 1·ep-rt'­
sentar poéti camen te la parae lo3a,  pe ro ·no ac.:J ara r l a .  Por o l ra 

partie, esa at.:laraci ó n  n os al u mbrada ci o l  toc io el p roblem a 

del vivir  11;stó1·:co autént i co , d e l  vivir , cuyo o !Jj e Lo si en d o 

a lgo h i stónco, o sea, el pasad o , se haga ac reed or a l  títu lo  
d e  vid a i n tensamente hunrnna, como ncla Lrascenden te . A 
través, fi nalme11te , el e esa acl arnción , se po r 1 cl ria  a la l u z el 

med i o  par.a convertir este mi pensar e n  esta con fe re n c t a  e 1 1  

u n  pensar d e  tod os,  en u n  pensar ll e com un i cación , en u n  

1pe n sal' s u persubjetivo e i nte rsubj et:vo , por e l  cual  se cun­
kib uyera a revelar y forj ar el ser de todos >. el ser persona­

l ísimo d e  cada u no de nosotros, ven c iéndose J a  opos i ción 

entre lo general y fo i n d ivid uo , entre l o  pe rsonal y lo co­

mún .  Inte resa , por tanto , m uy mucho apasi onar n u estro p2n­

sar, con el anhel o  de l a  búsqueda propuesLa . 

La t ra scendencia de -lo h istól' i co h :1 si cl o  expn.•sad a pol' 

frases como la  historia maesrra t./.P la 1·ida; l a  historig, origi­

nando la se,qunda natura!Pza de las ros tum brrs: la  historia 

creando Las -instituciones del vivir h 11manu . La J1 i storia ,  los 

hechos histór i oos verdaderamente tales , se presentan m<ts o 

menos claramente a t ravés de esas frases como hBchos 
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aleccionad ores, como . hechos educadores, como hechos alta­
mente formativcis de lo humano en cuanto >tal. 

Si hay algo que se €xtienda a tod as l as acti vida.eles Jrn­

manas, si h ay u n  d enominador común de c :encias, .m·tes y 

vo l i c i o n!'s plasmadas en i n sti tHc i ones de d i versas clases, ese 

a lgo comú n es lo h i stó l'i co ; i ntegra lo h i stó l'i-ro l o lmmano P-n 
rnan Ln rad ica n d o  esto en la l i lwrtacl . 

Lo h i s ló-,· i r o ,  a.1 1 nr1 u p rad icando P n  l a  m i sm i d ad , a1 1 n r¡ 1 1P 

s i e n d o  la i n cl i v i d uali d acl o personal i d acl aren luad a  al  m :í ­

x i nrn n 1 ,  y p 1·pc i , n mr. 1 ; te pm PSl l l , s e  con vir' l'Í(, rn 1 1 11 fcnómr­
no e n  l'l sim t id o propio d r  <'sta palabra, rn a.lgo ext rnord i ­

n n r io ,  a trnvés c lr,  lo  ·c ual esa perso nalidad s e  ponp en t:' n ­
sión rn iLx i ma, ma n i feslú n d os:• a l o  exlf' t" Íor  c o m o  ta l  fe n ó­

me no,  romo algo de ejem plar idad r.d i f i r. a nte . En torn o d" 
Psas pet'so n al i dades rec i am ente h i stó ri cas . a m u sa d e s u s  

i n agnos lwr.Jrns , s\� e l  i f u  n d c  corno u na atmósfera d e  comun i­
rnción O!'\p i r i l.nal , se exti ende u n  campo ele rn a.gni1 te nsión 

an í rn i ·ca , 0 11 e l  r 1 1al qu edan p resos los h·u manos. v i é n dosr• 

alrníd a,-. ! i hrcmente s 1 1s vo l 11  n tad es por l as cacle nas de ya lo ­

res  sumos, po1· los  v í nc u los d e  la  .!?:esta hero : c a .  Así  s e  cl'ea 
1 t n  soporle al d eveni r  histórico,  soporte q ue d a  perman0nria 

1 1  rse rlevenir, la permanen<'ia d e  la sucesión i nrlefi n i cl.a,  en 

,·i l'tucl f10. u n a  r.om u n icarión i ndef inid a de esa ej empl a ri d ad 

rd i fican i e .  

A m.1.s ele este sopo l'te d e l  d eventar h i-stór i co , q ue a n t e s  

i·epu t.élJmos como i nsufic iente, los entes históricos rneri tn­

dos, esos entes que c i fran valores trascen dentes,  son venl a­

cleros i d eales con la  cual idarl propia de éstos, ele sei· i nma­
nentes y tmscendentes a la par a esa cadena o sucesión q u e  

consti tuye '2 1  d eventar hi s tórico,  e l  cual eslá como colgado 

ele esos :deales , mientras que al mismo tiempo ellos con 
f'. u inmanencia vitalizan el d i cho deven lar. 

Si se pregu nta, por ú ltimo, como se sostienen en fin de 

ruent.as esos ideales , cu:í. l es el soporte el e  los m i smos. há­

brá necesidad d e  recurrir a Dios, a lo trascendente divino 

como fundamento y sustentáculo de ellos. Y así el devenfar 

1 4  
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histórico, como paradój ica fenómeno de ¡permanencia y su­
cesión al par, exige · e n  último término lo divino, nos pone 
e n  �amino d e  llegar a Dios. Los héroes d� la historia, los 
realizac;lores de l a  misma, exigen como explicación d e  su 
personalidad , absorbida por la empresa, sacrificada por el la,  
e l  recurso a lo divino, que los i nspira, vivifica y tensa en e l  

cumplimiento d e  s u s  heohos esforzados , ele sus singul arns 
hazañas, y así 1p ueden exclamar con e l  poeta : 

Est Deus in nobis,  animante calescim1Us iUo . 
Dios está e n  nosotros, y n uestro ardor es vida suya. 

Queda con todo lo expuesto pre l ucliado ampliamente e l  
conte n id o  d e  n uestra meditación, que será los v<..tlorr:s tras­
cendentes de la empresa calasan ria . Vamos a revivir {;SOS va� 
lores históricos, aspi rando en ello no ya a un pensamiento 
individual, personal , sino a un pensamiento que,  sin dejar de 
ser e s o  último , sea también algo i ntersubjetiva y supers11bj e­
tivo: :uri pensamiento de comunida<l de pensar d e  todos, sin 
que por ello se enaridezca, perd iendo l a ·  carga de volición y 
sentimentalidad que todo pensar histórico, que todo pensar 
de valores ·l leva, no ya sólo aneja, s i no como e leme n lo 
esencial. 

Ese pensar de comunidad , ese comulgar en el mismo 
pensar, como pensar de ideales sostenidos en último térm i­
no .por lo trascendente, contribuirá una vez más a r�velm· 
la fáceta de nuestro ser, que paradój icamente nos acerca a 

lo i n finitamente distante de nuestro ser finito y limi tado.  

Pocos, brevísimos van a ser los datos históricos, los so­
portes objetivos sobre los que se · hasará nuestro pe nsamien­
to,  para descubrir Jos valores trascendentes en la empre­
sa calasancia. 

·
Ya nos hemos cautelado frente a una his­

tor�a meti.cul osa, pormenorizada, de crítica exacta del dato , 
en l a  c·uál n o  cabe busquemos el vivir histórico, siend o a lo 

más u n  ¡pseudo vivir la historia. 
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En 1 592 l legaba a Roma el sace rd ote español J o sé el e 

Calasanz . A los cinco afios de su estancia, en 1597, abre la  

p t'imera escuela pía gratuita para e l  p u eblo , para l os pobres 

c&pecialmentc, e n la sacristía ele la iglesia ele S anta Dorotea. 

Estamos ante el gl'an:to de mostaza escri tu ral"io , germen d i ­

mi nuto que s e  .convertirá en e l  árbol gigantesco de l a  empl'e­

sa cal asancia . Este árbo l echará sus raíces en Roma, €n c , I  

centro de la  u n iversalidad , d e  l a  catol'icidacl , para exten­

der sus raíces principalmente por los  países d e  habla ger­

mán ica y eslava, donde ya se al zaba pote nte el árbol esco­

l a r  protestante , obj-eto ya descte 1524 de los c uidados f l(') 
m i smo :Wartín L11tero. 

El españ ol José de Calasanz ha estud iado en las Uni v 1:l'­

s idades de Léri d a ,  Valenc:a y Alca l á  ele He nares , siendo I n  
m:is selecta s tt :o rjac ión filosófüct ,  teológica y j lirid ica ; s u  

formac ión es u niversitaria en todo el peso del vocablo , y ,  : ;o 

obstante , no es hacia lo  selecto,  hac i a  lo a l' isto, hacia clon­
rl e se orien ta su empresa: es, en cambio, hac-:a lo  humilde,  

h acia lo  desan1¡parado ,  hac ia e l  p ueblo o turba mísera y 
pobre hacia donde se mienta aq uél la : 

A estos hechos c larísimos, i ncapaces ele ser mixtifica­

dos, se añade algo d e  t i po teleológico,  orgánico,  que ha d e� 
1·egi 1· los esfnerzos del  sace rdote español ). d e  los suyos, ya 

pad re e le  l lna fam i l i a  re l·'.giosa, la cual cooperará en la em­

p resa cal asanc i a .  El i nsti n to cal asancio se o rdenará como 

los d emás de la Iglesia catól ica ,  a la perfección de la  c a t'i­

d a d :  esa p'.' rfección l a  alcan zarún l os calasancios imbuyendo 

a l os niños e n  la piedad y en las lett'as, com o  medio parn 

r ¡ ue l a  v i d a  entera d'." éstos se d esrce cumplidamente; de 
esa ed u cación o i nst ruc{' ión d i l igente ele los j ovenzue l os ci e­

pencle l a  re forma de la sociedacl , en la  cual  tocio e l  mu ndo 
h a  de estar i nteresad o .  

Vamos a descnb1·1 1·. a través de Jos escuetos hechos c1ta.­
c los y ele l as directi·ice·s capi ta.!es ele l a  e mpresa cal.asanc i a ,  

l o s  val ores t rnscenclentes ele Ja mism a .  o l o  r¡ u e  er¡uivale a 
todo ello:  vamos a viv i l' esa magna empresa, a revivir e&a 
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gr.andiosa histori a .  Si no hay p i n tura si n contrastes de l u z  
y sombras, aquí e l  contraste va a ser esa otra empresa edn­
cativa que arranca claramente ele Martín Lu tero , la c u a l  
contribuyó i nd u d ablemente a· -afianzar el protestantism o .  

Los escritos l utei:anos que n os v.an a servir ¡para e l  contras­

te cliaho , son el folleto o l ibrito d·�rigi do a los Mu n ic ip ios  

d e  tod os los Estados de Alen:ania .para que c t·een y man ten­
gan escuelas c ristianas , fechado e n  i52li, y el sermón· exhor­

tatorio a todos los pánocos y ¡predicadores para que los n.: fi os 

asistan a fas esc uelas , serrnón que lleva fecha de ib30. 
Para San J osé el e Calasanz el i n stitui!o que crea y l a  

e rn.p 1·esa obj eto d e  sus desve los a � a  c ual s e  ordena ese i n s­
t i tuto es algo de carácter católico en ·el sentid o e t i mológ i c o  

d e  l a palabra, algo de ca rácter utJ.iversal .  Se crea en Roma ,  

s iEJndo el l ugar d e  orige r, u n a  insistencia en .ese signifi cado 

universalístico. La misma universalidad del cristianismo, d¡;l 

catoli cismo, la u n i versalid ad <le la verdad inm utable, es l a  

bandera del insti tuto .  Ni .la empresa admi te l i mitac i ones e.::;­

pac iales , ni tampoco human.as : los  educandos p ue<len pe1·­

tenece1· a cualquit1· nación o latitpd geográfica , y lo m ismu 

cabe decir de los ed ucad ores . El amor, que es el motivo de 

la empresa, como amor lle D ios , como caridad -Deus cll(l­
ritas est-, lo trasciende tod o, espacial y temporalmente. Se 
trata de c rear se nc il l a y s iJn,p lemente u na educación pía ele 
l a  niñez, una ed ucacióti  cristiana ,  en l a que entre de una 

pa·rte lo instrumental o informativo -las le tras- y de o l rn  

y primariamente la p iedad , la re ligión , como lo capita l ,  

como l o  básico, en e l  orden formativo . 

Nada de l ucha freríte a ol ras i nstituciones ·educati vas, 

frente a l a u niversidad medieval y a los semi narios que van 

poco a poco s urgiendo al amparo y fomento de l a  ordena­

ción tr:dentina. F u e ra de estas áreas, úreas ele l os futuro� 
di rigentes de la soc iedad , se extiende otra, po:r aband onad a ,  

no menos inte resQ.nte:  el  área de l o s  futuros di rig:dos , ele las 
turbas, de los míseros; el úrea del pueblo, en una palabra . 
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La educació n  calasanc"ia será educación popular, en el mús 

p l eno �ent ido de tal vocablo . 

El motor ele esa ed u cación se rá la cari d arl , D i os .  E sta 

rtpelación i nmediata a lo t rascendente va a ser extremosa­

mente necesaria a los c a l asanc'.os en la  real ización cJ .3 su em­

p1·esa.  La u n iversalidad , i nstitución ed ucat iva c r i stiana, de 

carácter tamhíé n  1 1 n i versa l ístico , em presa asi m i smo a n ima­

d a  poi' lo cl i Y i no ,  contará tan t o  e n  profeso res ,  c u a n to en 

a l umnos, con el al'.c i e nt2 el e  los cargos , ele las p reben das, 

rl e la d i recc i ó n  pol í L i c a  y e c l es i ásti ca ,  con lo  r u m oroso de 

l os éx i tos e n  las d i spu tas o con certac i o nes ,  con el esplendor 

de la  fama académ ica. E n  l a  empresa cal a�.a n c i ci faltarán to­
cios estos atractivos h u manos, demasiado h umanos.  El fun­

dador el e l a  Orden , i n signe maestro o doctor  e n  Fi losofía ,  

Teología y Derecho, ren u n c i ará a todos esos a t ractivos,  re­

n n nc: ará al esp l e n d o r  ele todo es2 su saber, cled iicúncl ose a 
e nseñ.a r l as primerns l et ra s .  l os p r i m e ros nid i rnentos d e  l a  

escri lu ra �· lo  elemPnla l el e  la  cl n r t r i n a  n i st i ana a l os n iñ os 

J lObres ele Roma . 

Esta elección el e  l o  h u m i lde , c l t' l o  al iyeci.o, el e l os pobres 

p 1·es.a . La u n i vers i clael , i nstitu ción ecl u c at i va c ri st iana,  el e  

Calasa n c i a ,  u n  no pequeño problem a . S i  l a  Orden estú cles-
1 i n ad a  a enseñ ar el .·\ R C a l os n i i'ío.:; �' l os rudimentos dl' 
l n  d o d r i n a  c ri st i a n a ,  ¡.n o  s2 1·ií. a l go v i ta l mente a n t ieconó­

rn i ro , a l go clesorcl e nael o » s i n  sent i rlo  i n st n i i r  a l os sacerdo­

[¡ •s o r e l i g i osos el e las Esc uela s P ías e n  l as al t 1 1 1·as ele la c íen­
r ia  y e rn a i ctón pro fa nas,  en l a s  ¡:i ro f u n d i cl acl es y e nigmas 

ele la fi l oso fía y en l as subE m i d acles d2 l a  teol ogía? ¡.Para qu é 
l es se rvirú todo eso, supu esto ('] d e s t i n o  i n cl kacl o? 

f:. igu i enclo r.I· espír i t u ,  y a u n  ele algún m od o  l a  regla cl Pl 

S a n to fn n cl acl or, reso l da en c <wta el 1 6� 1  el Pad 1·c Genern l  

ele l a  O·rclen Cal asan c i a  l o s  i ntenoga n Les q u e  acabarnos el e 

p l a n tea1', afirmando d e  l l e n o  l a  iwce�icl acl el e  q u e  l o s  �·el i ­

giosos ele l a  Ord e n  s e  formasen en t od as esas d i sc ipl inas.  A 
este propósito a.ñadía como razón potísi m a  para nosotros 

.\· 11e l l ísima rn sí  que el profrsar una Institución dedicada a 
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la e11se1icu1za f'n SN grado mds ba,io o hu111ilde, /ir¡bía de 

ser estimado cual ejercicio df' f'lr:rci1í11 // caridad, 1w 1fr ig110-

raw: ia y necesidad. 
Csiamos ante lo hel'Oi CO de l a  Cal' idacl C l'ÍSt i a n a :  l a  rn­

J' i d ad ,  u n ida a la l1 1 1 m i l d acl , s i gu :e n cl o  rnús de .c·e 1·ca q11 .. · 
n u nea al Di vino Maestro . Estamos ante la cari d ad a lmega­

da, ante la caridad p letórica ele h u m i ldad de aq uella Orn n i ­

po t-encia , q u e  no contenta con vesti l'se ·co n  e l  húlJ i to d e  l a  
sm·vid umbre carnal , s e  recoge los extremos ele su t ú n i c a  

para no herir e n  lo  m á s  m ín'. m o  l as h u m i l d e s  violetas q u e  

bo rdean e l  sendero.  
· 

Y todo est o se hace e n  el Instituto Cal asan cio no porq u e  

s p  c lef.p rec ien esas a l tas l ucnbraciones d e  l a  fil osofía y teo­

l ogía , no po rq u e  se mald iga a la razón, porqu e  se abomine 

ele ella a l a  manern l u tera n a :  s·2 r·2c011ocen , s í ,  los fueros , 

l a s  excelencias de l a  h ermaI(a razón , pero la razón ha d t> 

he rmanar�-e también con los hqm ildes, con los faltos el e con­

�:ej o,  con l os déb i l es mentales, y escoger el  trnto con: ellos. 
por nuera e l ección y caridad , por Dios, en una palabra, prc­
f 1r iencl o  an iñarse, despoj arse de sus filos cl.aléc ticos, para e1 1 -

!"Cfiar el  A n e y l H S  m :'ts elementales d oc tri n a s .  Lla l'a7.Ól1 
l > aj al'á su elevado n i vel , pe ro se h u m a n i z,arú , y sob rn todo 

a 1 ·3ja'rá de sí la  .teni ble tentación de endiosamiento, del st:­
réis como dioses, y no cae !'ú en el  pecado el e la 7¡oidad. 

Pasemos ahora al p romet i d o  con fraste entre la educación 

ca lasancia >' l a  pl'opugnacla por Ma rtí n  L u t ero . Sería fon­
perdon.a.ble el  q u·e poi ·  espíritu el e opos i c i ó n  n o  Yi ésemos pl' i ­

m e rn  algunas se m ej a n zas e n t re l as cl ns emp r2sas , d e l  edu­
eaclor español y cl el  ed u cador a l e m á n ,  respect ivamente . No 

cabe poner en d uel a  poi' u n  momento q 1 1 e  �1artín I1utero es 
el promotor ele la ed u c a c i ó n ,  o m ·ejnr, i n st rncción popu­

l a r  a.l emana : a legatos ferv ien trs en p 1·0 ele la misma son los 

dos esc ri tos de 152'k y 1 530, anter:ot'me n l e  c i tados.  Tampoco 

es posibl e s iTeri c i a 1· la plevada esti m a  q u e  p ro f  Psn. Lutern !] J O !' 

el maestro, en aterición a sn m i s i ó-1 ,  oni·cja .  a lo que h emos 

visto en San José ele Cnlasanz.  P a ra �'fa d í n  Lu tern j amás 
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pod rá ser el maestro lo suficientemente recompensado , n i 
huy dinero alguno que puedo pagar su l abor, Esta, j u nto 
con l a  del predi cador, es la obra más provechosa y elevada 
de todas. Cree también firmernente Lutero en la mayor do­
c i l '.clacl o educalJilidad del niño que las restantes edades. 

Mas estas analogías y con ven i e ncias entre l a  empresa ca­
l asancia y l uterana, l levan conexo algo aparencia\ ,  q ue en­
traña cl ife rendas aun d entro el e ellas . 

La .empresa l uterana es esencialmente polémica, de lu­
cha, no extendiéndose m e rnrnente sob1·e áreas cclucat.ivas no 
ocupadas anteri onne1itc, sino p retena i e n cl o  acabar con i ns­
t i>tnc i ones pecl ctgógicas cJ .3 ran c i o  abolengo cri s t iano:  esas 
instituciones son el claustro o enseñanzas clau strnl es y l a  · 

Universidad . Lutero q u iere acabar con ellas, pretende su 
ruina tota l ,  y en sustitución de la perversa y abomi nable 
ens2ñanza en ellas impartida,  t ien -2 p r i sa en c rea·,· las es.cue­
l a s  populares o m u n i c i pales.  No se trata, por cons'guiente , 
aq u í  el e respetar u n a  enseñar n:a , reconoc iendo s 1 1  necesidad , 
'>' de c rear a su lado o tr a  en áreas ed u cativas desérticas, a 
l as cuales es ,i mposi ble alcance aq u�lla,  sino de crear una 
e nseñanza ú n i ca, de dem ocratizar, por decirlo así, la e nse­
fíanza , secu l arizándola '.' .flaciéndola ú n ica rpara todos. De­

m oc rntiza:ción que aquí equ'.vale a rebajamiento, apu�hl
,
e-

1·inarnie nto y emplebeyamiento de lo educativo,  no funda­
da en otra razón q u e  en el odio a la U n i \'e1 ·sid ad, como ciu­
dadela ésta del  catol icismo, o más conc retamente y más e n  
concordancia con e l  pen sar y l as pal abras mismas el e Lutero, 
como c i u dadela del Papado.  A la enem i p:a de I.1utero c ontra 
l e  Teolci_g·ía escolásti ca había ele segu:l' esta a n s i a  i conoclas­
ta de la Un iversidad . 

. .\ u n  siendo grande la esLima que pro fesa Lutel'O al maes­
t ro, es m u y  d i st in ta la concepc ión ele! nu1gi $teri o en el fmi­
rl a d o r  riel  protestantismo, que en el sa nto espafí.ol . Para 
ésl e ,  el maestro es continuac ión d e l  sace rdocio : ha ele for­
mar en la rel igión , e n l a piedad , y no sólo en lo instrumen­
tal o i nformativo. Para Lutero, en camb i o, la l abor del maes-
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! !'o ha ch» red ue i rse a 0sto ú l t i mo:  h enseñanza de lo rel ig i o­

so es cosa del tooo ajena al magisterio ; lo más que puede 

hace!' el maest ro , y ha de esm�t·n rsp en epo ,  es enseñar como 
algo pri ncipal ísimo las l enguas , para qLie el alum no pu 1� c la  

por sí leer la  escritu ra, )' rec i b í  r el : rectamente, s in i ntel'J l 1 c­

d iario algu no, J a  i nspi rac i ó n  d i v i n a .  La enseñanza , por t a n ­
to ,  q u eda secu larizada con Lutero , n o  ya sólo en l o  re fere n l" 
al maestro, si no también en lo tocante al contenido ele aqu é­

l l a .  Este sentido seculariza.dor se acentúa más y más cuando 

vemos a Lutero aconsejar as í ,  sin más n i  más, que c u a u­

clo por se r necesitados los pad res n
'
o s0 p u eda ¡procurar 

enseñanza en l as e�.cuelas a sus  h i j os ,  se· rec u rra para <Ly u­

c larles a los l>ien-es de  las iglesias, consigna ést<t harto pel i ­

grosa en todos los  aspectos, por  de l'i vai· fúci lmente a un·a 

oposición entre lo religioso y lo escolar, tras el  conf l icto a 

que e l la  de por sí pod ía dar origen . 

Si a tr.avés d e  las analogías aparecen ya graves d ! ·feren ­
eias entre la concepc ión ed u cat iva l uterana y la calasancia , 
no es d i fícl presag i a r  t rue  se ap;ravarán esas d i ferencias, 
c uando los puntos de partid a de Lu lel'O y .l osé e le  Ca lasan Y. 

sean :va distintos . 

Hemos eA"fHLesto' e l  sen t i do u ni v e rsal ístico,  católico,  t i < �  
l a  "en:i,presa oalasa n c i a ;  m u v  c 1 : st i 1 1 to es e l  < J U(� anima l a  

ex.hortació n  a la e n sefianza hecha por Lute rn .  E l  ej e d e  

l a  m i sma e s  A l em a n i a ,  e l  p u e l> lo  alemán, l a  nae ión alem a­

na.  Lu tero apa rece en l os e!:.C I ' i los pedagógicos como un na­

c ional ista extremoso , como si no lrnbiera otrn cosa para él 

a que aspirar, dentro de l o  ed ucativo,  si no l a i nstrnccción 

del pueblo alemán . 

S i n  duela alg,u na, p uede pasa r Lutero como uno de los 

fundadores ele l a  naci ón alemana, f l lndac:ón l lamada al 
fracaso tw1tándose ele q n ien hahía escindido a l  alma del 

pueblo a.Jemú n ,  hac i en d o  así impos :h le  parn s i empre esa 
u nidad nacional . 

Para Lu tero deben i nstru i rs" l o s  u ! e m anes,  porq ue cles­

npareciendo esc ritora y nrte,  q 1 1 ecl :t ; · ía  r( •rl 1 1 c i do el pueblo 
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alem á n  a u n  am o n t onam iento de sal vaj es tá rtaros o tµrcos, 

rn anclo no a S LI C ' i n  esta b l o  o manad a de fie ras bestias. La 
'. n st r u c c i ón e s  ne�esa r i a p a ra q u 2  no s2 hal le  entre los ale­

man<:s ele pt si i b 1 c ia de s u i zos y france!:es, y otras plagas . 

Con todas sus exhortaciones 1 10  b usca Lu te ro su d i dha y sal­

n1c i ón , si no tº1 n i camenle la rie l p u ebJo a l emú n .  

Ji're nle a l a  pr,�_tm n t a  ap oré ti -ca q u e  se• hac2 Lutero , cor no 
pt testa en lwc-a d t• I  p u 0 h l o  a l emún . sobre q t i -3 u ti l idad p ueda 

l c1wr la e nsefüin t.a cL o l en g u as como el latí n ,  el griego y e l  

l iebi·eo , respon clr  L u te 1·r_; cl esp i ac l aclamente :  « Po r  d esgraci a , 

sé m u.y b i e n  q t 1 P  los a l l�n r n n2s d e be rn os sPr  >. permanecer 

s i e 1 n µrn bcsti :ts y f u r'.nsas a l i rnali as ,  corn o nos lo 1 1aman , y 
m u y  b i e n  merec ido  lo tenemos,  l o s  p u 2 b los cru e nos ci r­

r ·. 1 m d a n . »  

Pod ríamos au me nta r las c i tas, ya que l uga res ¡parecidos 

abundan en los dos escritos pedagógi cos ele L u tero que es­
· famos uti l izando.  Con l o  expuesto sr n ota .:¡ l a  legua el pr­

n oso se n t i  mi  P JJ  to q 1 1 c• i l l \·ac l e  a Lu t e  rn u n te e 1 l'spectáculo dr 
1 1 1 1  pueblo q u e• \' . '  fa l lo  ( k  i n strncc i ón .\' si n ofros .ideales que 

los u ti l itari o�" ,  corno e n l az ados con l'a e n sefianza. Di fíci l ,  

pol' 1 1 0  cle.r i r  i rn posi ! J l c ,  V<L a res u l L;i,r l a  e m p resa l utera n a  

de d esped a 1· t • n Al e m a n i a  e l  esp í r i l t 1 , po r rn ecl i u  el e u n a  edu ­

< ·ari ó n  en la c u,1 1 n a d a  S0) p uede hacer e n  l o  ref€rentc a lo  

rsp i r i tu a l  o su p rn se n < h k .  ·y aq u í  Pst m n os a n t e  una mag­

n a  d i fere n c i a  P n l r, ,  l a  C l l ll t'ep c i ó n  l u te ra n a  e l e  la educación 

.1· l:i1 ronce1x· i ó 1 1  ( 'é.l l a sn n c i .'t , d i ft•n' n c i a  sob re l.'.-1 c ual no esta-

1·;i d t-� rn (ts i n s i �· t i_ t " ,  t l esp t 1 1!s dl' h a l H:' l' lu tocad o a n ll'rio rmente. 

Esa d i fe re n c i a rn a �m a  es l' I rl's u lt a cl o  < L �  un a  c o n cepción dis­

t i nta cl<� l  ho1 1 1 h 1 ·, . o de la vida h um an a : la concepcióP Cle Lu­

f e !'O >. la conct'pc i ón de Sét n .J osé d l' Calasa n z ,  q u e  es la con­

ce.p c i ó n  cató l i rn  . 

. Lo capi t a l  c> n 0sla  rn n n• p v i ó n  es l o  esp i r i t u a l ,  l a  sal va·  
l' i ó n  d r l  ho l l l l i 1 ·<' , v P n  r· l l a  calw h a c e r  a l g-o ,  c abe i nterven i r  
nor med i o  d t' la ' 11 s f r t 1 c c i ó n  1 ·e l i g i osa ; en e! J.a cUJbe e l  ma­
p·isle1 · io,  1 1 1 1 rn sé-I n jr 1·ú 1 ·quico de· la Ig l es i a, Cat.ólica,  sino 

el escol ar,  poi· medio el e la < • n sefi a n za. d e l  caü•cism o ,  ele l a  
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doctri na cristiana. Esf1a enseñanza es l a ve1;daderamen l c  
formativa, la  auténticamente educadora. A su lado i ntere­
san, sí, las restaníes enseñanzas, y sobre todo las e l eme1 1 -
tales de leer, escribr y contar, pero sólo con el carácter d e  
instrumentailes e· i n formativas. 

Aunque sea capital en la concepción lute1·a1ia de la 
vida la salvación del hombre , nada puede en l o  referente a 
J a  misma la 'l ibertad humana,  y. por tanto, no cabe i n struc­
c i ón ni educación religi osa ele género alguno i mpartid a poi· 
m agister i o  ni sacerdotal ni segla r :  C risto es (fUien inmedia­
tamente nos enseña o edu ca . La i n strucción escolar lm de 
reducirse en lo religioso a lo p u ramente i nstru mental : ;l 

aprender 'lenguas, principalmente Jos i diomas relacionados 
con la Biblia, hebreo, griego y l atino, para leer ésta. 

Si cabe enseñanza no sólo i nformativa, sino también for­
mativa, una y otra ,han . de reducirse a lo político y lo eco­
nómico .  En lo referente · 'ª lo pri.m ero, es de gran val or h 
enseñanza CTel derecho . Sólo e n  estos órdenes tiene poder 
la voluntad humana, y por eso solamente en ellos cabe ins-

. trncción o educació n  e scolar. 
La educación o i nstrucción luterana aparece falta de tod o 

i deal trascendente, en e l  sentido pleno de la palabra y au n 
rn el sentido resthn.gi<l o .  Lo social o humano se reduce a 
lo  púramente nacional ; no interesa el rhombre e n c.uanto tal , 
sino tan sólo el alemán , el pueblo o nación alemana. 

Asimismo el ideal en lo político es l a  paz, que, por des­
conectarse completamente de lo divino, resulta algo tras­
cenderite, sí, lo i n d ivinual , pero ·d'e u n a  trascendencia alicor­
tan a .  La instru cciói:i , privada ele lo religioso que no cabe en 
r.lla, sólo puede educar en una paz puramente política,  ele 

tejas ahaj o, sublunar, sin que sea posib1'e fundamentar esa 
paz en lo d ivino o conectarla al menos con la vida en u n  
1wís a l l á ,  y una paz así alicortada será e l  prinoipio el e  la 
guPrra perm anente. simholizacl a en el hamo homini lup1rs . 

* * * 
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Lasi ú l ti m as rom- . i d e rnci ones e�,tún i·ac lamanclo el estud io 

e le  u n  p rob l em a  p l an teado por l as d i 1·2cl t· ices ed ucativas � n­

sp 1·tas en l a  e m p 1·esa cal asanc i a .  

Conexiona e l  .Santo en e l  p roem i o  e l e  s u s  constituciones 

lo edu cati vo con l a  refo rma ele l a  cosa públ i c a ,  com o s i  di­

j éramos, de I n  corn u n i clacl o ele l a  soc i e d ad humana,  ma­

n i festando ron ve n i 1· e n  e l l o  no :rn sólo con l os Santos Pa­

d rrs y Conci l i os ecuméni cos. sine 1.ambién con fi l ósofos de 
senl.ir recto o .i uslo . Es obv io q u 0  con e l l o  se pone en evi­

d e n c i a  Uf!a el i sti  nei ó n  e n t n' el i d eal  pedagóg i co calasa n c i o ,  

q u e  mira a l a  1·r forma de 1 4  sociecl acl h u mana, ·corno q tricn 

d i re ,  ele l <l h u rn a n i clacl , .\· el kl e a l  c ] p ?vfa dín L u tero , q ue se 

c l et:ene en el puel.Jl o o narión aleman a .  

�fas n o  es . esto l o  q u e n os i nteresa aclarar, o mejor, el  ob­

j eto ele n uestrn i n s i s t e n c i a  en este p u nto . Sabido es q u e  
tam bién Platón co necta esencialme nte su rep ú b l ic a  o estado 

i d eal con lo ed ucat i rn . .  .\ 1 trata r,  no ya ele la posi bilidad ele 

L'SC estad o , s i n o  <12 ! ns m ed i os con q u ,, s u p·2rar l os obstítcu ­

los r¡ u e  pu d ie ra n  opone rs·� a l  m i s m o ,  sp fija l ' l l  la educac i ó n  

c o m o  el  c ap i ta l  d e  esos med i os . Y e l  secTeLo ( ]:.; l a  L'd u cuc i r'> n 

p l atón ica estl' i ba en con cecl c l' abso l u ta p ri m a c í a  al todo �n­
l i 1·c l as padl's, a l a  rn l ec t i v i cl acl sol ire e l  i 1 1 d i \· : rl uo ,  al p ro­

corn ú n  sobrp e l  h i e n  pal ' !' i c ular.  

Si para San J ns� d(, C a l n"a 1 1 z  cl Ppe n c l e l c t rP fonna e le  l a  

�nci eclad ele J a  ec l 1 1 caC' i ón , >. esto s e  i n c l i ca ·f.orno capital c1cn­

l.l'o ele los fi n c:s iTe l  InsLi t u t o ,  ;. i�o "e 1·ú po r ,·p n l 1 1 ra ig:n a l  a 

la plató n i ca la conrepl' i ó n  pecl ag:óg-: c a  del San(o? 

Esa d epen d e n c i a  ele la sociecl a cl en su rn P í ma m i e n to o 

l'Pforrna respecto ele l o  ccl u c n t i rn ,  ¿ n o  q tH, !T{t dec: i r  parn 

S a n  J osé c]p C a l a::: a n z  r p 1 c' l a  soc i ccl acl , l o  n 1 i " rn o  q u e  para 

P l atón , ha c iP SC' I' corn o fi n  p l' i rn a r i o  p a ra í a  . d u 2a'.'. i é m ,  q t 1 · �  

ésta h a  d e  o rd t>n a r::e a a q u é l l a ,  como 1 1 11 tod o f J l l "' c •s  rc'spcc­
to  de los i n c l i 1· i rl 1 1 os o eclu('anrlos? 

A'u n q u e  pml i P 1":t �" :> 1 ·  q 1 1 :2 en l as frases ( ] (-• [ San t o  h u i J : P rn  
i nfi uíclo i n c l uso l a  trad i c i ón d e  l a  cl odri na p l a ! 1n i c a ;  po r J u  
que s e  i nrn lca la ·  o rd e nación p rimaria el e  l o  ed ucati vo a l o  
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social , con la absorc ió n por l.1 soc i edad rl el i ndivid u o ,  rs 

ev id ente que en el Santo no puede· c abel' en manera al gu n a 

esta significac ión .  Sp opone l'ad icalmente a ella l a  concPp­

c ión al'cfhi·cristiana d e  la  v id a , r¡ ue med u l a  la  doctri n a ca­
l asanc i a de l o  ed u c aHvo . El homb re es ante todo i rnhvi d uo , 

es perso�a con fines trascen dentes que gan a 1' en c u a n  to 
tal , y esos fi nes trascendentes n o  s� contieri.en e n  l o social . 

s ino que trascienden la sociedarl humana para logral'se rn 

l a  ultratumba . La sociedad hu mana es una ayuda, ayud a 

más o menos necesaria i ncluso para el l ogro de esos fines ,  

pero de n i ngu na manera puede su stituirl os, corivirti éndosr 

el1a, en c uanto tal , en los m i smos.  Bxpresamente señala r l  
San to cómo fin no y a  sólo <le la enseñanza ] ' [ternria, s i n n  
rle la  rel igiosa, e l  que los  n iftos alcancen l a  vida eterria. 

Si el cristian i smo , fre nte a l a sociedad pagan a, h a  d rs­
r u b i erto el ind ivid uo , la persona, tal descubrim iento no 

puede oscu recerse n i  mu cho me nos negarse en c u alc¡ u 'c l '  

dod ri na o concepc'.ón pedagó¿6ca 1111e d uladas por l a  f e  nis­
tiana. 

Los problemas conft ictales entre una concepción pcdag-ógi ­

rn i n d i v i d ualisif.a y otra social ista , en tre el i n cl i v icl nal ismo y 
social ism o pedagógi cos, alzarán Ja cabeza a l  ca l or de l a  con­
c epc ión l uterana dr la vida,  en la cual se realiza l a  esc i s i ó n  

del  alm a  humana.  Med i an te e l l a  r l  mu n do d e  J o  su ¡wasé' l l ­

s i b l e  y el mundo el e  Jo po l íhco y económ i co c¡ ucrl a1i Sl'pa­
raclos completame nte, en.vendo arr ué! el e  un modo exc l u s 'Y 1 1 

bojo el úmbito de l a  fe , y q·uecl ando este segu ndo clrn frn 

del  impe rio d e  l a  razón y l i bertad . La ed ucaci ó n ,  como r('­
fi riéndose t.an sól o a esto ú l ti mo,  a lo pol ít i co y econ óni i l· n ,  
\" iéndose privada el e  co ntacf.a c o n  l o d ivi no , se i ntri n c a dt 

en .paradojas y a u n  en yerclacleras anti n om! as , u n a  de l a s  
cu al es esta rcí consti luí d a  po r l a  y a  mentarl a en trr soc w l i s­

mo e i ncl i \· i clual i sm o  pedagógi cos . 
Si ryo cabe en modo algu n o  i n te rp retar la doctr i na peda­

,s·ó.g·i<:a ca l a sanc i a en tal  sent ido , ¿ qué sig nificará l a  con�-
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x ión i n d udable q ue establece el Santo e ntre lo educativ • i 

y l o  social? 

C n primer sign ifi cado de esa conex1on s u rge · olwio d e  
las mismas constituc iones de la Orde n  Cal.asancia.  L a  de­
pe ndencia que existe entre la educa.ción ele los n i ños y J a  

refoumt el e la  socieclacl es adu ci da ¡por e l  Santo como rnzú 1 1  
c•n cn·clcn a que tanto las ci udades , c u anto los p ueblos y alc l i'­
I I u e l as o v i l lorrios, rec l amen los escolapios, los sac e rd oil:'s 
de l as Esc uelas Pías, para que se encarguen ele l a tai·¡,a 

ed ucadora. 

Cla mme n te se i n d i ca con ello la i n te rvención d ,, L•su.-; 
11li c l eos soc.:ales, de esas sociedades con cretamente co nsti l u í ­

cl as, e n  l o  ed u ca ti vo,  d el'iva1,do e s a  i n te r vención d e i  1 n i e rt:s 
l llÚX Í !l l O  í f l l e  en e l las po nen O h a 1 1 de p0

°
rl8 l' L' l l  Sll  )J l"0[1 iil 

re forn:u , eli su p rnp io mej o ram i e nto . 

Si en las sociedades paganas se .profesa s ien1pre en m a ­

y o r  o menor grado l a  estatolatría , po;· ra ra  paradoj a tod as 
e l las se desentienden,  cuál más, cuál menos, de la enseñan­

za, ele la i nstrucción,  quedando ésta casi exclusivarnen Le 

l i c n t rn  ele la esfera de lo parti c u lar o p r i vado . 
La sociedad c ristiana , en cambi o ,  e n  la c ual pol ít icamei1-

Lc no cabe estatolatrí a  de género alguno, se i nteresa cada 

vez más por lo  ed ucativo.  La razón de todo e l lo  está en q u e  

l a  soc iedad . c ri s t:ana nu nca propugnará u n a.  mera enseñan­

za o i ns tru cción,  sino que asp i rará siempre a u na ccl u ea­

c ió n  e n  l a  c ual  sea básico lo rel igioso y después lo mora l ,  
apoyándose esto e n  aquello, y el e  la  educación así collcebi­

d a  no es posible desinteresarse, precisa :nterve n i r .  Mas el 
senLdo ele esta i n te rvención no se rá en modo alguno I n  
a bsorci ó n  del i llcl ividuo o el e  l a  person a  por l a  sociedad , 

si no prec isamente el reconocimiento de esta persona con 

fines allende lo político, fines que han de alumbrarse po r 

la ecluc ac'.ón. 

Tales  son las d i rectri ces ele la concepci ón pedagógi ca c11-

lasan cia .  Prec;sa· formar a la j uventud en las letras -leer, 

t'sc rib f r  y contar- -; pero antes que n ada es necesario im-
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b uirlos en la piedad , e n  10 rel1g'ioso. La enseñanza y prác­

t icas rel igiosas son lo fundamenta l ,  lo pri mario en las Es­
cuelas Pías. Además d e  esto, al lado de la i nst,rucpión J i ­
ieraria , s o  ins i ste especialmente e n  Ja formació n moral ele 
l os cd u·canclos. Nada d ebe hallarse en los instrumenLos 
e le enseñaRza, en l os l i bros, que pueda est.ar en oposición con 
Ja honestidad , con las buenas costumbres, o res ulte menos 
1.:onveniente a u nas y otras. Es más, n� aun se ·admiten l i ­
bros d e  l ectura neutra, s ino tan sólo  aquellos de los  c u a l e:; 

pueda reportarse a lgú n  fruto.  
La d isciplina es algo que no debe r�ducil'se al úmbi lo  

de l'a escuela : l a  acdón educativa h,a de extendBrse fuera d P  
l.a misma. En e l lo insiste, l l egando, a pormeLores harto s ig­

n i ficativos el llaÍnado documento capital el€ la pedagogía .  
cal.asancia. 

Todo esto , que confi rma la reperc usión ele Jo educati vo 
en lo  social , estú a l  par aclarando mús y mús la signi 5.c:t­

c i ón r¡ue tiene en la concepción pedagógica cal·asancüt l a  

cteipendencia q u e  S·3 estab l ece d e n t ro  el e el la e n tre l a  refor­

ma ele la sociedad y la educación ele la J L Lvent u cl .  La e d u ca­
ción se ordena a d '. cha reforma, ordenada -ésta a su vez a 
la salvación ele todos y cad a 1 rno u n n  ele los s t'1 h cl i tos,  a l a  
consec ución de u n  fin· trascende nte , tanto e n  l o ind ivic1 1rn l ,  
c u anto .  e n  l o  social .  

Hora es  ya el e  ele ocu parnos d e  l.a. nota mús caractel'ísl i ­
ca e le  l a  ed ucación cal asancia,  r¡ u e  c i fra n no ele  los vai o 1·es 
trascendentes más destacados da la mi sma.  Exponcl l'em os 

prlmel'O los u1echos u ordenamientos, s i  se qu·'. crc, para . v i ­
v i t• l uego l os valo1·es r¡ue de e l los brotan a raudal es. Va­
mos a vivir l a  empresa oalasancia,

_ 
revi v i r  ese magno ent ·; 

histórico pedagógico, en lo más típico clel  mismo. 
· La educación calasancia es u na eclucaC':ón esencia lmen - . 

mente popu lar , como destinada a las clases populares, al 
pueblo ;  mas aun dentro del pueblo estuvo ord enada prim e-
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ra 1 ne rüe a las s lases pobres m en.es.tcrosas del mismo . Sólo 

a pa r ti r el e !  u ño Hi1.7 sc precepLúa e n  u na eongregación te­

n i d a  en c1 ; r ho año qu·3 J.as Esc u e l as Pías estén a b i e rtas incl i s­

L i n lam·:m le a }JOIJ res y no p o b res.  De lodos modos,
· y a u n  a 

pesar ele L'sta ampl i a c i ó n ,  son los pobres,  l os necesitados, l ' l  
o oj e í ivo p i·:nc ipal de la ed ucación d acia por los p ad res o re­
l i gi osos e::;coLa,pios. 

No hay sino a b ri r  l as constituciones y los documentos pP­
clagóg.:cos sal idos .ele la -pl um a  d e San J osé ele Calasanz o 

i ·,1sp i ·, .aclos por él .parn 1tv2rar este ú l ti mo ase r lo . 
Se p rnciaman pobres de la Madre de Dios los escolapios , 

r nJ etimd ose al imperativo de amor y paciencia, según e·! 
c ual n o solamente no han de .ser obj eto d e  despnic io los po­
bres, s ino,  por el contra·rio, de rtoda soliicilud , ya que cuantu 

se hace c on el los al mismo C r i �to se hace . De hecho son 

h i jos de pobre ::;  la mayoría de los c oncu rre n tes a las Escue­
las Pías,  pobres q ue no p n ed·3n asist i r  mucho t iempo a e l las 

�' q ue , .por tanto , han ele pone rse bajo !.a m i ra ele u n  profesor 

q u e  12s en señe lo necesario lo antes pos ibl e . Ya !hemos all r­
di•d o a ntes a la exclu siva que se conced ía a los pobres en 

las constitu c iones y documen tos p rimitivos de l a  0Tde n  Cala­

sa ncia .  En efe c to ,  era título q u e  daba e ntrada a las d i chas 

E sc uelas el test i mon i o d e  pobi·ezcL exped i d o  por el  corres­

pond iente párroco , res ultand o así una especie de título d e  

hon?r p a ra formar part·3 d e  l a  fam i l ia calasancia.  ¡ Qué con­
t ra ste con l a  sociedad romana del  Imperio y a.u n cor1· la 

sociedad actual ,  e n  las cuales ser pobre es el mayor. de los 

c rímenes ' Ser pobre o i r  mal vestid o : t am bién a esto úN-imo 

se refier.e algún d oc u ment o calasanc i o primitivo. Vamos ·a 
c op i a r  í ntegrament.e u n  irozo, cu al florecil la frasciscana, c u al 

vio l eta que está exhaland o el perfume de  Cristo . 

«El  prefecto -se di ce- debe recibir con tod a c.a1<dacl a 

n [ os pobres, aunque vayan descalzos , con los vestidos rotos 

"Y s i n capa, ya que para éstos S·3 ha fundad o  p rincipalmen­
n te 11u estro i nstituto . No se ha ele mostrar con los padres dr3 
nlos escolares colérico o d esconsiderado , sino piadoso y cor-



2 1 6  Jl!_.\l\ FR-\1\C!SCO YEL ..\ UTRI LL-\ 

»tés e n  e l  hab lar , d e  ta l modo q ua los esco l arns y todos los 
» n uestros vean e n  él celo por el amor d e  Dios y ayuda para 

»el  prój imo . »  

C uaiido se l a nza u n a  m i rada i·etl"Ospect:va en l a  h i sto­

ria de la  ed ucación y nos paramos un poco en l a  famosa pc-
1·iper ia pedagógi ca ha,.b i d·a entre Jos sofislc'1.s y Sóc rntl's,  y 
repe t i da en m i l  ma ne ras :por Pl ató n y e n menor gra d o  pm 
J_enofontc, nos pan�ce lo más peregrino e n  e l l a  J a  ac usa:c i ón · 
i n fama nte q u e  el .círc u l o  e n tero soc nüi co l aní\a contm l os 
soflstas pol' l a  e nsefianza remu 1w rada,  a l '  r al i fl c a 1· l a. di• 1· \ ' r­
d ad e ra p 1·ost i tu c ió n del espí1·:tu , ta n i n fam e romo l a. p rns- · 
Li't u c i ón de Ja ·  .bel leza m i sma . 

S-i n l a  agud i z(\JC i ón q u e acl q t t i en • tal p l e i to en la peri p:.'­
c i a  cL cl la ,  continúa después el m ismo, amorL iguúndosc p : >1· 1 1 
a poco hasta conve rtil'se e n  c t 1est: ón o pro l J lema acaclém i ,. r J .  
Tal  se  puede d e c i r  qHe apa1·rcG en Séneca , el C l la l  no obs­
tante se esf uerza en d a r  u n a. so luci ón sati sfactoria al rn i s 1 1 1 " .  

Es posi ble c1ue al ha l larse v i n c u l ad a  l a.  en señ anza o cd t t­
c·ac ión en el medievo al sacerdocio, siendo prebendas o l H'­

nefkios eclesiásticos las cátecl 1·as. dej ase ele se r probl em a  

l a  enseñanza remunerada, por ex tende rse a e l l a  l a  ord e n a ­
c i ón paulati n a  expresada por l a  conocid a frase : Q uir-n sin'r' 

al altar ha de vivir del altar, ordenación ésta implíci t a.  en r� 
d i cho evangélico digno es el operario dP su recmnpPnsa.  

M.a.s l o  extraño en sumo· grado es cómo trns la  s<'cul a 1 · i ­

zación de la enseñanza, q u e  empieza con el  renac i m ie 1 1 t. 1  

triunfante de los siglos xv y xvr, n o  se ha repl anteado u n  
prob l ema d e  tan añejo abolengo . 

Podrá d i scu rrirse sobre ello l lenando pági nRs >' pág: nas 

en b usca d e  una explicación;  pero siempre quedará el i n­
rerrogante e n  la mente y en el corazón de todo maestro, 
atravesando por la más íntimo su se r de tal ,  si por ventul'a 
la sensibil idad del círculo socrático en este p u nto e ra i n ­

m ensamente superior a la d e l  magistei'Zo .actual . Contra 
una respuesta afirmativa se rebela todo n uestro ser , sohl'P 
r.orlo n uestro se r de cristianos, cuya sensibilidad moral hn 



VALOH'ES 1'f\..\ SCENDENTES 2 17 

debido afinarse·, ag1ud'.zarse , como fruto de la divina nueva, 

c nmp l icia en el cristiano mediante la grac:'.a.  

An te todas estas .considerac iones, l a  empresa calasancia ,  

· dest i n a d a  a los pob res , 1·pnu.nciando así  hasta l a. pos i h i l i ­

c l ad siq-u i r ra e l e  m ac n lar J a  ensefia1na, l a  ed 1 Lc-<uci6n, c o n  l'l 

vi l m e t.al ,  con granj"¡i rías dc-1. c ualq ir'.or gén e ro, se agigan lri 

dic·ha <'m p resa st l l > l im<'tn dc.sc con los c n. 1·acte res de. · 1 0 ht!­
ro1 co.  

La COl1<�Ppr: i 6 1 1  prclagógir.a soc n'ttica, consi d ornndo c ,:i mo 
algo i n fame la e nsefi.anza rem u n entcl a,  q u e.da el e !  io< h l  \"(• J l ­

c i cla y haskt ac;lücada. 1;11 fin de cuentas , l os c í rc ulos so crú­

tico-p l atún icos estallan const itu idos .po r  l as e l as·.:s d i :; l i  1 1 -
gtr'.das, po r l o s  a r i stos d e  la  sociedad aten i e nst:' . E n  l o s  <·írc � 1 -
1os cal asa n c ios s e  lrnsca d e  .propós ito e l  e; ¡ u i \rn.Jente i l p J ¡ ,,; 
rscla:vos, · o de las c l ases mús l 1ajas d e l  pu e b l o  griego. 

Pero lo más i n teresar;te el e lodo no .f'5 prec isamen:h=J la 

r.omparac ión i n d icada, sino la lección , el mensaj P ,  e l  vivi r 

rsa h istori a cal asancia que parece leyend a,  con sus r i betes 

< le q 1 1 i j o t ismo, consisten t e- �en c i l lamente e 1 ;  eso : en d.edicarsr· 
a la enselianza, a la instrucción, a la educación de los po­
/Jrrs, 7)r11san dn en qur In r¡ue ha,qamos a uno de ellos lo 

hrtb1·r•mos hecho al rnismo Cristo .  

S e  habla con razón de l a  sangrante i nj usticia que grav i ta 

soh rn lo ed u cativo,  casi se p uede deci r d esde siempr( < Sólo 

las cl ases acomodadas puede n ·  asp i ra r  cl2 hed10 a un:l r-d 1 1 -
cación supe rior.  S e  reconoce el  cl e rccho d;; aspirnr a e l la 

tamb'.én a las dases inferi or2s; pe l'o se tr a ta de un · derecho 

sarcástico,  de un derecho si n posi bi lidad alguna,  o mny 

pequeña , de l levarse a l a práctica. 

La sociedad moderna procede en esto a l a  m a n era mar­

xista,  aplicando el pri ncipio del mayor resu l tado con el mí­
nimo de esfuerzo. Se ha c reído que formando a las clases 

supe ri o 1·es se tenia todo e n la soc i edad ; se h.:t pensado d e  

u n a  manera anticr:stiana, dej ando abandonados a los po­

bres, a los míseros, y el resu l tado ya lo estamos tocando:  

.un comunismo o marxismo que avanza arrollador, ¡preten-

1.5 
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diendo acabm· a todo trnnce con e l. monopo l io de la ed uca­

ción por la b u rguesía y ·  co n  todo el orden actual . 

El mensaj e ,  la lección calasancia no p uede se r m[ts d e l  

día. Se impone e l  quijotismo, el  gesto heroi co,  l a  hazaf'\a· 
<C ristiana del caba l lero español J osé d e  Ca lasa nz, como u n o  

de l o s  diques u t'genles contra el rncl il l o  com:u n : sta . 

Parn todos q u ie nes sintamos en ·catól ico es este m e n saj v :  
todos :habremos pecado segu l'amente, cuúl más, tu tti m e nó;:;,  

en este p u nto . Los mús necesitados de ayuda educa ti va nos 
l laman ,  porque en · ellos está mús u rge nte l a  l l amada el e 
Cristo , que es Cal'iclacl ,  qúe e s  amor. 

Y con esta .pa l abrn, q ue ri fl·a la úU.ima ra.í1, ,  o l o m:'t :-: 

pwf u ndo de  l a  empresa calasan c: a,  como el  valor tra::'c·en­
dente más ca¡:,i lal d·3 la misma, vamos a tel'm i nar.  

Como todas l as empresas humanas, la  cal asan c i a  t i e1w 

también un motor, u n  primer y .básico impulso q u e  an i ­
m a  hasta l o s  ú ltimos detalll e s  de la misma. Este moto.l' e s  
senci llamente J a  cari dad '.cristiana. 

En l� pri m·2ra l ínea d el proem io con q u u  se enr a h  .. :za 1 1  
las constituc i ones escolapias apcu·ece l a  cal ' idad c o rn o  l a  
meta , u n o  de cuyos enrutados v a  a set· la  empresa c a l a­
sanc i a . 

La carida<i , j u ntamente con la . .pac ien c ia,  h<t d e  !'e 1· l a  

v i t' L 1 1d CJ L L0 ,  revi stiendo la fm·m a d e  cu i d ad o ,  h a  d e  i n spi­

t'ar a los pob res el e  l a  ,Madi·e de Dios,  a los relig<osos esco­

l apios para llevar a ·cabo su empresa ed ucativa. Los j ó ve­

. nes ¡p rofesores han el e  formarse primcl'o en esa subl !nw 

,. i rt u d  para Cj ue cl � spués su ejemplo prenda en l o s  escoh­
rns puest-0s a S et m i rn .  Esa misma cariclacl hct el e s e t' cl : : ·r-r­
Ll'iz dG los confesor-es pa·l"a que con elln  y la 1lw n i g 1 1 i cl ad 

ganen para Dios a los alumnos,  de tal modo que €stos l le­
guen a .amarlos como a padres. 

S iendo una :nstitución cristian a  había de e�.pernrse .todo 

e l lo ,  y, no obstante,  el  Santo español no d ej a  de insisLn· 
sobre algo al parecer lo más supuesto y .  resabido. 
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• S i  la c l ave del  enigma socráti co, en l <;>  referente al ma­

gisterio, €stá en l.a amistad , el  amor de Dios, i nspirand o  
a l  magi sterio ct'.s tiano, sobrepasa l o  más capital del ma­
-;iste 1·io <le Sócrat-es. E l  amor de D ios puede llevar hasta 
el sacr i ficio, hasta el heroísmo : sacrificio q u e  no f.iene sen­
tido alguno, que es inconcebible dentro .  de la  amistad 
cuyo f u ndamento no sea lo trascendente. 

Esta cl istin�ión radical de la amistad que basa el ma­
gisterio soc niti-ro , y la car; d a-:1 ,  q ue f u ndame n ta la ·faia­
P.anc ia , se pone l ú'n .a las·  c laras pot la  f:xislenc i a  di"" l a  
Orden e l e  los rel igiosos Pscolapios, de l a  iVÍiid re d e  Dios· o 

de l as Esc ueias Pías. La arnistact sor dttiea, c ual motor ma­
gisferial ,  con ser mll·C·hO, se acaba, se a.gota en Sócrates 
mismo , maesfro corno pocos d e ntrn ele la cultura clásica. 
La cariJ. l ac l ,  motor d e  la emp resa calasancia,  tiene foc u n ­

cticlad -forj adora do todo un i n stitnlo q ue ,  trascend i en d o  rl  
espacio y e l  tiempo, se pe!'petúa d urante �'. gl os y sigl os a 
t.ravés de tocias las naciones . Esa caridad trasrie nrlr a•l lendP 
lo 'i nd i v i d ual •para hacer com u lgar e n ella a . los h i j os espi­
rituales de San José d� Calasanz,  0 1·ip;'.nando así 1 1n ente 

� 1 istórirn pedagógico, al.�'!) r ·on rarnc!eres d e  universal idad 
y necesidad q ue vence la carcoma lle! ti empo. 

,. 

He ,J1ec.l10 cuanto estaba a m is cortos alca nces para 1·�vi ­

vil' la  empresa calasancia,  ¡para vivir  su h:storia,  sinónimo 
d e  su permanencia. a través el e  los s iglos . S i  no he l ogrado 

<rue tocios la v�viérais ·conmigo, comulgando así  e n . tal  
unidad de vida histól' ica, c ú l pese a mi � nsufiC'iencia, .y  de 
n i ngu na mane ra a l as posibil idades que encierra esa magna 
empresa �d ucativa. 

En ella empezamos por ver s u  carácter d e  u ri iversalida<l , 
de catolicismo, como empresa c ristiana, como algo radica­
do ·en el cristianismo que vino a alumbrar l a  unidad com-
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.·pl-eta de'l génflro humano sin dist·inción dfl tiempos y latitu­
·clesi De ahí ·nn' valor trascendente el particularismo dfl pue­
·blos, nacior.es y razas, como valor específko dfl la emp-1·esa 
- calasanoia·.· 

· Vimos después cómo esa empresa vencía del todo la di­
vis'.ón ·entre la ed ucación y la instrucción, lo formativo y J ! ,  
informativo o instrumental, escisión que se inicia y a  con 
los sofistas,' y que · entra:l.'íaba un desgat•ro er, el mismo ser 
humano. La educación calasancia, siendo instrucción o :in­

. formación y enseñanza de lo instrumen1al," se ordenaba a 
lo formativo como a firí principal , y fln último �érmino a la 
cqnsecución e le un fin trascendente. El que se pretendies� 

·• por el la )a reforma de la sociedad no significaba ni mudno 
menos un socialismo educativo, o una absorción del indiv.i ­
duo :vor la sociedad con la .d ivinización de esta última. 

Se ,nos presentó como lo má:s t.ípico ele la enseñanza ca-
Ja�anoia el ,estar .destjn.ada al pueblo.,. a l{l.s olases infoTiores,  
a Jos pobres c�m p_rflforencia, y aquL fué donde � sublimó 
# p.arp.c>te¡· cristi�no., hondame.nte cristiano, del.instituto futi­
:d�do. pop San Joss de Calasanz . De ese hondó¡1 .cristiano sa­
lió el mensaj:e" : la lección· mag:ü¡tral de lé!- emipresa calasan-
cia, lección-mensaje en el cual todo·s, absolutamente todos 

tenemos que aprender algo, y quiera Dws lo apren'tlamos y . 
obremos en consecuencia.· 

-

Finalmflnte, cual motor de l a  empresa calasancia, c u a l  
primum movens de la  misma, fulgm·a el amor, que todo I<  
puede;¡ AhLestá .el  secreto de todos los éxitos de la dfoha em­
presa, ahí es donde .todos Jos valores trascendentes de la. rn is-
1rn1 toman unidad . y reciben sentido e impulso. Los sacri­

ficios, los heroísmos de esa empresa, 'encu�mtran en el CTrnm· 
,su ex:plicación, porque sólo el a.mor es quien l os ha v iv]fi­
cado, quien los ha hedho fecundos. Si  el amor se ;:iontaba 
entn: .los dioses . más poderoso$ . del panteón clásico, (;! amnr 
parri los cristianos será la rn,anera más apÍ·oximada de re­
pr_e�enta.tnos al Dios máximo, único fl infinito, y así .cted-
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mos q ue Dios es caridacr . Y para quienes hemos ebgido l a  

li.m:J<, fXl ucativa como el principal a fán de mwstra vida toda, 
el amor, la caridad cr ist iana constituirá el mejor impu lHo 
y molor ele nuestra empresa. 

JuAK FRANc1sco Y ELA U TR ILLA. 


